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Que la cuarta ola feminista ha he-
cho y sigue haciendo mucho por la 
igualdad de las mujeres es algo in-
discutible; pero esta igualdad ¿es 
extensiva a todas las mujeres por 
igual? Uno de los muros que quie-
re derribar el movimiento femi-
nista actual es el de los estereoti-
pos. La sociedad, encabezada por 
las mujeres, lucha, entre otras co-
sas, por lo que se conoce como 
«feminismo descolonial», es de-
cir, contra el predominio de la ra-
za blanca como modelo de éxito 
social. 

Esta desigualdad se vive de ma-
nera muy intensa en la visión ge-
neralizada hacia las mujeres gita-
nas. Mitos como que están obliga-
das a casarse y a ser madres jóve-
nes o a abandonar los estudios pa-
ra dedicarse al hogar siguen muy 
arraigados en la sociedad. Un este-
reotipo que rompe 
completamente 
Cristina Pomares. 
Esta joven de 32 años 
ha tenido siempre 
muy claro que su vo-
cación era estudiar 
para formar y orien-
tar a los demás. Así, 
tras finalizar el Ba-
chillerato realizó 
una licenciatura en 
Pedagogía y un gra-
do en Educación Pri-
maria. Actualmente 
es técnica de igual-
dad en la Fundación 
Secretariado Gitano 
de Murcia, donde lu-
cha contra la discri-
minación racial y de 
género. 

Cristina lamenta 
ver esta discrimina-
ción constante hacia 
toda su comunidad: 
«Yo no voy con un 
cartel por la calle en 
el que diga que soy 
gitana, al igual que 
una paya no lo lle-
va». Explica que este 
cartel distintivo lo ponen automá-
ticamente tanto en la ficción como 
en algunos medios de comunica-
ción, seguido de «vandalismo» o 
estereotipos que, considera, «na-
da tienen que ver con la realidad 
actual de la comunidad gitana». 

Además, explica que es muy 
frustrante que se siga viendo a la 
mujer gitana desde un prisma 
machista: «No hay un modelo 
único de mujer gitana. Somos muy 
diversas y heterogéneas, al igual 
que el resto de mujeres de la socie-
dad». En este sentido, hace hinca-
pié en que la creencia de que las 
mujeres gitanas se casan con 
quince años y se dedican por ente-
ro a los hijos y el hogar es total-
mente errónea. «Llevo con mi 
marido desde los 18 años: estudia-
ba siendo novios, me casé al ter-
minar las carreras y he sido madre 
cuando he querido serlo, hace un 

año», explica; «nadie me ha obli-
gado a nada». 

Respecto a la labor social y po-
lítica, Cristina lo tiene claro: «Te-
nemos que reforzar nuestro tra-
bajo para contribuir a la reducción 
de las desventajas sociales que su-
fre la comunidad gitana». Aunque 
considera que aún queda mucho 
camino por recorrer para lograr 
esa igualdad, reconoce que gracias 
al actual Gobierno se han dado 
muchos pasos hacia adelante con 
la reciente aprobación de la nueva 
estrategia nacional para la igual-
dad, la inclusión y la participación 
de la población gitana y la puesta 
en marcha en el Congreso de la 
Subcomisión para un Pacto de Es-
tado contra el antigitanismo.  

Además, considera muy im-
portante que haya tres diputados 
en el Congreso que pertenecen a la 
etnia gitana. «Esto genera una 

oportuni-
dad para que la sociedad española 
sea más inclusiva y respetuosa con 
los derechos humanos de todas las 
personas», advierte. 

En un punto similar se encuen-
tra Minerva Rodríguez, de 22 años. 
En su caso, esta joven murciana 
decidió ser madre más joven, a los 
19 años, lo que no frenó sus planes 
de formación. A los pocos meses 
de dar a luz, decidió cursar un gra-
do medio de Estética que se sumó 
al que ya tenía de Auxiliar de En-
fermería: «Para mí no ha sido nin-
gún impedimento el ser madre y 
compaginarlo con estudiar y tra-
bajar». 

Sin embargo, su frustración vi-
no al salir al mundo laboral y com-
probar la falta de oportunidades a 
los jóvenes y, más específicamen-
te, a los jóvenes gitanos. Por ello, 
se inscribió en el programa Apren-
der Trabajando, de la Fundación 

Secretariado Gitano, gracias al que 
actualmente trabaja de depen-
dienta en unos grandes almace-
nes. 

Además de las dificultades a la 
hora de encontrar trabajo, Miner-
va explica que ha sufrido discrimi-
nación a lo largo de su vida por ser 
mujer y gitana. «Los demás no me 
ven como Minerva, me ven como 
la gitana, y eso te hace daño». Esta 
joven cuenta que siempre ha teni-
do el apoyo de su familia y su pare-
ja para estudiar y trabajar, algo 
que, cuenta, a día de hoy aún sor-
prende a las personas de fuera de 
la comunidad gitana. «Nos han 
puesto la etiqueta de que si eres gi-
tana y madre te tienes que quedar 
en casa, y no, yo soy gitana y ma-
dre, pero también estudio y traba-
jo, como el resto de mujeres del 
mundo», explica. 

Para Minerva ser gitana no es 
solo una etiqueta, sino que «im-
plica pertenecer a una comunidad 
llena de valores como el respeto y 
la solidaridad». A estos principios 
añade el de libertad, y explica que 
las mujeres gitanas son libres pre-
cisamente por la diversidad que 
poseen.   
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La labor de la Funda-
ción Secretariado Gita-
no se extiende por toda 
Europa. Esta asociación 
busca promover la 
igualdad de trato y evi-
tar toda forma de discri-
minación de la comuni-
dad gitana. Entre sus 
objetivos se encuentran 
programas de inserción 
laboral, inclusión social 
y de prevención del ab-
sentismo y el abandono 
escolar. 

En este sentido, destaca 
el Programa Calí, un 
proyecto que busca la 
igualdad de oportuni-
dades de las mujeres gi-
tanas, así como luchar 
contra la discriminación. 
Asimismo, se invierte en 
mejorar la inserción so-
ciolaboral de la mujer, 
dándole nociones de 
competencias básicas y 
formación ocupacional 
para que se puedan in-
corporar al mundo la-
boral. Además, se dis-
pone de un servicio de 
asistencia telefónica an-
te cualquier signo de 
discriminación. 
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«No he tenido 
impedimento 

alguno en ser madre 
y compaginarlo con 
estudiar y trabajar»
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